
o~ • 

\/ 

A~o IU-ToMO IU JUNIO DE 1908 NÚM. 12 

BOL.ETfN
 
DEL. 

CEI'tTRO ESTUDIAN"TES 
DE 

FILOSOFIA y LETRAS 

PUBLICACiÓN MENSUAL 

SUMARIO:. 

SECCiÓN DE FILOSOFíA
 
Lu dhlisi()J1 di) /(,,;~ r.icllti"$ }IOr C. 8n;;\IPF.
 

f',-:iCOIOfJÚr por G. SER¡';'I.
 

S"CCIÓN D" L.ETRAs, 

Ge'J/t?si,>; de le! e"wcióJf csle'/ico POR e.UIILO I\IoTtJ~L. 

SECCIÓN DE HISTORIA y G"OGRAFíA 

.J",-·q"u·colo!Ji,' .·h'(}!.!I1ti-JUt )l0r SAL\'. DEllENEDETTI. 

A.nh~opolO!J-fa: contillllnc:iún de Jos :lpHntes pon J. A. DII.r.¡';XIl'S. 

S"CCIÓN V ARIAS 
Actos ~I Docujnenl0~ del Ce/III'o. 

BUENOS AIRES 

DIRECCiÓN y ADMINISTRACiÓN, VI AMONTE 430 

1908 



SECCIÓN VARIAS 

ACTOS Y"DOCUMENTOS DEL CEN'l'RO 

Desde el mes de Mayo Ja C. D. !la sesionado ~matro veces, 
dos en sesión extraordinaria. 

Los resultados de las sesiones han sido: . 
l° Designación del Presidente sefíor Salvador Debenedetti 

para representar al Centro ante la Comisión Pro-Unión Univer­
sitaria, y para que elijiera un delegado que le acampaTIará en 
sus funciones.

n° Nombramiento de una Comisión recolectora de fondos 
y encargada del retrato del extinto Profesor de Geografía
Fisica DI'. Delachaux. 

lIro 'Nombranüeirto de una nueva Comü¡ión para la dirección 
del Boletín compuesta por los Senores :M:artínez y Ravignani.

IYo Nombramiento de una Comisión de propaganda Pro­
Unión Universítaria. 

CONTESTACIÓN ACEPTANDO PoI, NO~lBRAlIIIENTO DE SOCIO PROTECTOR 

Universidad de Granada, Facultad de Letras.
 
Junio 8 de 1908.
 

SE~OR SALvADOR DEBENEDE~rI 

Mi distinguido Senor: Las tareas académicas de fin de 
curso me han impedido escribir á vuelta de correo, como 
hubiera dei:leado, inclicando mi agraclecimiento profundísimo 
por el hO,nor que ha, tenido á bien dispensarme el Cent1'O Estu­
rliantes de Filosofía y Letras de Buenos Aires al elejirme para 
su socio protector.

Hágame el obsequio de elar en mi nombre las más expre­
sivas gracias á la Junta Di1'ectiva á la que rué ofrezco incondi­
cionalmente. Estimaré siempre como una distínción honrosísima 
el pertenecer á tan docta Corporación y que persigue tan 
levantados ideales. 

A Yd. como Presidente me atrevo á rogarle que me indique
lo que yo puedo hacer eli obsequio de ese Centro. 

Mi saludo cariñoso y un abrazo para los socios elel Centro 
Estudiantes de Filosofía y Letras les envía su offO. y S. S. 
(1.' b. s. m. 

(F'irmado) Ar~HERTo Gó~mz IZQUIERDO 

NOTA - En el IIl1n",,'O l'r';xilllo ,1.\rclllos .. cOlloeCl', en t.oda. sui extcnsiólI los 
trabajos realizados ))01' los cuat.ro cellt.I'OS ullivl\l'sitarios (le In capital, tendientes ;\ 
la realizacic'Ín del ulflgUQ problcHln. de 11\. ··J'cdcl'a,c.ión Univcl'sHn.rit\H. 



SECCIÓN DE FILOSOFÍA 

SOBRE LA DIVISIÓN DE LAS CIENCIAS 
l'OIt 

C. STUMPF 

l/DE LAS DISER1'ACIONES DE LA REAL ACAD}<~~IJA 

PRUSIANA DE CIENCIAS" (1) 

TRADUCIDO DEL ALIüLí.N pon J. A. DILLEN1US) 
---~---

Si se compr~~lde bajo una ciencia, un conjunto relat.i­

vamente armónico de conocimientos é investigaciolJc~, ~urgt' 

inmediatamente la cuestión por qué eosa es dada la armonía 

del conjunto. Esta pregunta conduce al problema de la. 

clasificación de lR,S ciencias. La:; diferente,.; da:;ifi<.;a<.;ione" 

en distintas épocas, de ARISTÓTELES, de los estóicos, de lo,.; 

enciclopedistas medioevales, BACON, BENTHAM, AMPÉJtE, CmnlC 

y SPENCER, pueden comprenderse en parte pOI' el p.,.;tnc1o 

diferente efectivo del saber humano, así como, por la 

aparición de nuevas disciplina:;, es ol'igill3da la cambiada. 

acepción de las antiguas, la tmll:-:ferencia de la diyisi/J11 

de la comunidad del trabajo. Por parte empero, las (1ife­

rencias están en las teorías individuales de lOE; ini.ciador·e:; 

de aquellas clasificaciones y ante todo en sus representa­

ciones del estado ideal al cual se acercan los campos' 

.(1) Ans den Abhl\ll<!lIl1lgelldel' KOlligol. Prellss. Akudelllie tlel' WiSS"lls('\H.ften. 

Vom .Tahr 1906. 

Esta .lisert."éión fUI' lclrllL en el 81llún de h, elllse tilosútieo-hislól'Ícn ,,1 l' ,h; 

}~nel'o tic 190G. 
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'particulares desde el punto de vista del método y de los 
i·esnltados. Justamente este factor subjetivo hace á menudo 

más valiosas tales diferenciaciones de lo que pudieran serlo 
fieles registros de los sistemas 'científicoll ele cada época,' si 
es el caso que de ello emanan impulsos positivos. 

Cada investigador especial que medita sobre su propia 
disciplina, se ve incitado á considerarla también en su 
relación con las demás desde el punto de vista general. 
.El filósofo, quien ha. de tomar su punto de vista desde el 
mayor nivel posible, verá la arquitectura del edificio cientí­
fico iluminada por las acepciones más comrmes, a las cuales 

se refier~n i"I1S lnvestigaeiones. Puede llegar así á diferen­
ciaciones que dependen menos de· las corrientes del tiempo. 
Pero ser titil a los investigadores especiales puede esperarlo 
t.an solo entonces, cua,ndo pide eonsejo á la opinión de 
('·,-tos sobre presente y pOl'\enir de su materia. 

Después de que una de las disciplinas filosóficas, la 
psicología, aparente ó realmente ha ingresado a las ciencias 
especiales, de esto justamente han. surgido nuevos puntos 
(le discusión y dificultades y para \'\1 poseedor de tal doble 
situación hay (loble motivo de acercarSe á 1ft cuestión. 

Eu presencia de muchas clasificaciones, anteriores y 
actuales, me parece imposíble avenírme con lID único 
principío de división. Tienen que ser utilizados varios que 
>'e cruzan SI se quiere hacer justicia á las diferencias 
características de}os grupos científicos más sobresalient.e!:!. 
Lup,go parece incorrecto, partir, en primer término, del 

método. De método hablan con preferencia aquellos que no 
hall realiza.do ni una sola investigacíón positiva. Díferencias 
decisivas del método están en conclusión, siempre arraigadas 
((\11 la diferencia ele los objetos. En relación con esto se ha 
afirn1ado illmediatament,e que la mas pura separación de 
las ciencias 1'>e eonduce perfectament.e con un entrelazamiento 
de las investigaciones cient,ífieas. Disoiplinas, que por su 
objeto poco tienen que ver ent.re sí, pueden á la larga, 
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formar un cU,erpo de trabajo indivisible. Las investigaciones 
se separan y se combinan de década en década de maner~ 

incalculable, y tates entrelazamientos tempor~Jesau~entan 
siempre más á pesar de la progresiva" división del trabajo. 
Aunque se predique el purismo desde la cátedra - íi:~se 

hueca! Las clasificaciones pueden dilatar, aguzar la vista 
para los objetos científicos, indicar nuevos campos posibles 
6 nuevas relaciones de los antiguos entre sí; pero no 
pueden enseñar á los investigadores, 'como hall de hacerlo, 
y ,especialmente no pueden impedir la introducción de 
nuevas fuentes de conocimientos y empujes por osadas 
usurpaciones de sus ciencias. Cuentas y mediciones penetran 
en la filología, egiptólogos y geólogos se piden mutua­
mente consejos, la fisiología ge la digesti6n ensaya "calcular 
en las glándulas gástricas con factores psíquicos:-aquí tíene 
que ser permitido lo que sirve, lo que ayuda al progreso. 
No niego por eso que sea desacertado, mezclar argumenta­
cionés fisiológicas á la geometría. Pero lo es porque par~ 
cuestiones geométricas de ello no se deduce ni lo más 
mínimo, y no se deduce nada, porque aquí se confunden 
objetos distintos. 

1. Lo dado mediata é inmediatamente 

Podría ensayarse utilizar la diferencia teórica de cono­
cimientos designada en el título, como fundamento para 
una primera división de las ciencias. A la psicqlogía,. ó 
más bien á las ciencias del espíritu en gen~ral, se atribuiría 
lo inmediatamente dado, á todas las demás lo simplemente 
presentado. No ha de investigarse aquí, hasta que pmito 
concierta con esto la diferenciación de las ciencias de la 
experiencia inmediata y mediata de WUND'r (depende pués 
también ?el concepto de la experiencia como de la posibi­
lidad de hablar tan solo de una experiencia inmediata); 
pero tanto puede asegurarse, que, lo inmediatamente dado, 
en el sentido más estricto, es decir, lo que como hecho ,es 
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de una manera e::;trictamellte evidente, (1), no puede ser 
objeto de ciencia alguna, aunque ::;irva de base á cada 
ciencia (por lo menos á cada ciencia empírica). 

Illmediatament,e dados son solamente los fenómenos Y' 
las funcione::; momentáneament,e concientes al individuo 
pensante, ell sus relaciones á ellos imallentes. Los fenóme­
llOS y las funciones pasadas, del mismo individuo, no son 
illmediatmnente dadas. Aunque se esté complet.ament.e 

convellcidú de la verdad de los fenómenos y hechos que 
como pa;;;ados recordamos claramente: la convicción puede 
sillembargo de::;ca,nsar solamente ya sea, sobre una creencia 

ciega ó sobre un convencimiento obtenido por conclusiollflS, 
nUlH.:a sobre 111] conocimiento inmeClia,to. ?vIenos aún puede 
ha blürse ele un conocimiento de la vida del alma ajena, 
lo cual también pertenece al objeto de la psicología. 
Finalniente la psicología no trata absolutnmente de hechos 
illdiviClnales, sino de relaciones legales y taJes nunca son 

dadas inmediatamente. 
Lo dado inmediatamente es solo punto de partida 'de 

le, investigación y material de formación del concepto· 
Este significado no lo tiene únicamente para el psicólogo, 
"ino también para el fisico. Porque los fenómenos quedan 
siendo el fundamento de la física, aunque esta en sus conclu­
siones y formaciones de conceptos se aleje mucho de ellos. 
Ahora, dentro de lo inmediatamente dado se puede 
encontrar la raíz' de una bifurcación que llega á tener 
influencia decisiva también sobre la fórmula de los objetos, 
( fenómenos - funciones psíquicas). 

Pero con eso se abandona el prinCIpIO de aquella 
(livisióD. 

Naturalmente no se puede rlecir tampoco que la teoría 

(1) Hay tamuien leyes iume<liatamente e\'idelltes, apodíetieas. Por eso no 
(1elICráll diferenciarse 10 inmediatamente dndo (si es definido como lo hicimos), sino 

lo inllle<liatalllentc evidente de lo simplemente dado. Pero las leyes inmediatlllnentú 
evidentes, pueden (l\ledar aqui fucra dc consideración, porque probablemente no están 
'llbclltell<lidns por los partidnrios de tal princi¡,io de divisiólI. 
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del conocimiento (en vez de psicología) sea la ciencia que 
trate de lo inmediatamente dado. Ella 'trata d:e ello en 
tanto que consta ta lo que significa: «ser inmediatamente 
dado», lo que pertenece y lo qne no pertenece á esta clase 
de conocimientos. Asi que, no lo inmediatamente dado 
mismo, pero la acepción general de la expresión y la clase 
que designa, pertenecen á sus objetos de investigación. 

( Continuará j. 



LA POSICiÓN DE LA PSICOLOOlA. 

CAPITULO 1. 

(EXTRACTADO DE LA OBRA DE GUISEPPE SERGI, L'ORIGINE 

DEI FENOMENI PSICRICI) (Tradrlcción del italiano) 

Para asignar el lugar que compite á la psicología entre 
las ciencias, es necesario conocer la naturaleza y los carac 
teres de los fenómenos de que se ocupa: este es el objeto 
del libro. Pero anticipadamente se puede afirma:r cual es la 
naturaleza y cuales los caracteres que distinguen los fenó­
menos psíquicos de los otros, porque no es la primera vez 
que hacemos el estudio é investigamos su significado. 

Como se verá en toda la obra, los fenómenos psíquicos 
se reducen á funciones de la vida, son en su conjunto una 
de las funciones vitales; y, como tales, estan en íntima 
relación con todas las otras funciones fisiológicas. 

La vinculación con estas nmcíones se descubre inme­
diatamente, con solo considerar que la fisiología, indepen­
dientemente de la misma psicología, estudia una clase de 
funciones que pertenecen también á esta ciencia, es decir 
los fenómenos de relación, junto con los de nutrición y de 
reproducción. 

Las funciones de relación, en efecto, son las de sensi­
bilidad y movimiento, que la fisiología no puede descuidar, 
porque hacen parte integrante de las manifestaciones vitales; 
mejor, á decir verdad, ella las úonsidera como exclusival:-: para si 
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misma, como si tuviera, por decir así, un derecho de propiedad. 
La psicología también extiende sus derechos sobre taje::; 

fenómenos, que son como las bases de investigaciones ult.e­
ri01'es, porque ellos á su vez son fundament.os de fenómenos 
más desarrollados y más complejos. Se diría que allí donde 
concluye la fisiología, comienza la psicología, y esta entonces 
parecería que fuese una continuación de aquella en una de 
sus partes. En realidad, 11 o faltan C) uienes den el nombre 
de fisiología mental á toda la psicología. 

Pero este vínculo con la fisiología se hace más íntimo 
para la psicología, cuando se considera, que cualquiera sea 

el grado de desarrollo de los hechos psíquicos, ya sea que se 
tomen en sus formas elementales ya sea en las más desarro­
lladas y complejas,tienen un significado general y un valor 
univen;al en la vida de todos los organismos vivientes, ó 
animados, es decir un significado biológico; que sin ellos 
la. vida no solamente no podría deE'arrollarse, más tampoco 
continuar. Los fundamentos de todo fenómeno psíquico, 
en otros términos, se hallan en la biología, bajo sus forma:" 
elementales, fusionados á todas las otras manifestacione::; 
vitales; en síntesis permanecen con ellas unidas C011 un la.zo 
l~ecesario é indisoluble para conservar y desarrollar la vida, 
:;obre la tierra. 

Es pués lo qlle nosot.ros hace muchos años E'ostenemos, 
y en varias publicaciones, que los fenómenos psíquicos deban 
ser clasificados juntos con todos aquellos que ordinariamente 
se denomim.n biológicos. La psicología, entonces, es unft 
ciencia biológica, ciencia de la. vida. 

Si esta es la inducción lógica y natural, habremos arran­
cado la psicología á la filosofía, de la cual hasta ahora 
había formado parte, y á la cual algunas la querían todavía 
ligada, como método y como contenido. NO tendría nada 
q1-1e,. -obseryar, si por filosofía se entendiere alguna COSft 

mejor dé cuanto hasta ahora lo ha sido, esto es, no una 
especulación personal subjetiva, una manera de ver una 
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Opll1l0n alrededor de ideas no madurada.s por la observación 
directa y no referibles á la real manifestación, natural. Es 
filosofía, todo el orden científico que implica especulación, 
deducción, inducción, por hechos observad os, y busca las 
relaciones entre ellos; y por lo tanto cada ciellcia tiene 
fundamento real en el orden de los fenómenos y un edificio 
espeeulativo sobre ellos. No hay dificultad alguna en hacer 
entrar también dentro de esa filosofía a la psicología, lo 
mismo que a la biología, y la física y las matemá,ticas. 

Pero no es esta la orientación ni la utilidad de la ciencia; 
dejemos las palabras inútiles y determinemos mejor el 
orden de los hechos. La psicología en la significación que 
tienen los fenómenos que son su objeto inmediato, es unft 

ciencia de la vida, y esta unida indisohiblemente á las 
otras ciencias biológicas, como están unidos todos los fenó­
menos; es una especialización de la biología, como la 
embriología es una ciencia definida y especial de la morfo­
logía. 

Por lo cual no puedo ponerme de acuerdo con Spencer, 
quien distingue dos psicologías, una objetiva que se ocupa 
de las funciones de los elementos neuromusculares, de que 
están provistos los organismos, y por medio de los cuales 
están en aptitud de adaptar sus relaciones internas á las 
externas, en lo que se halla la vida segun él; y una psico­
logía subjetiva que se oeupa de las sensaciones, percep­
ciones, ideas, emociones y voliciones. Coloca en realidad, 
la primera en la biologia y excluye la segunda. Yo· no 

podré conceder de ningún modo que la psicologia, como 
cualquier otra ciencia determinada en su objeto, tenga una 
doble naturaleza, cuando una parte ó forma no puede sepa­

rarse de la otra, como las funciones no pueden ser separadas 
del órgano. Los fenómenos psíquicos, así determinados, no 
son distintos de los fenómenos de nutrición en fisiología, ya 

sea como funciones de órganos ó ya sea como órganos de 
funciones, no separados los unos de los otros. 



12 BOLETíN DJ<:L CEN'l'UO 

Si hay conquista de algún valor para nuestra cie~lCia·, 

hoy por nadie negada é innegable, es aquella que estab.lece 
que cada fenómeno psíquico es al mismo tiempo función 
de carácter fisiológico, ó como se diría, tiene una base 
física. Aristóteles ya había adivinado este hecho (1); pero 
no solo había sido relegado por la psicología filosófica, 
sinó que fué':absolutamente ignorado. 

Pero el acierto de este hecho y su pleno reconoci­
miento no resuelven de una plumada la cuestión más grave 
y prejuzgada por las tradiciones y creencias; si el fenómeno 
psíquico es un derivado de una actividad diferente y 
distinta de la orgánica, ó más bien es la forma misma de 
la función orgánica. Esta pregunta según las formas antiguas 
puede traducirse en estas palabras: si el fenómeno psíquico 
deriva de condiciones orgánicas, análogas á las otras 
funciones de la vida, si es por consiguiente una de las manifes­
taciones de la vida de los organismos animales, ó bien un 
fenómeno derivado de condiciones extraorgánicas. 

y no se escapa de este dilema, que vendría á ser 
como si se dijera: el alma ó es una función del organismo 
ó una substancia espiritual diferente del organismo animal. 
Afirmar, como transición, que pueden admitirse dos activi­
dades, una orgánica, la otra psíquica diferente de la anterior, 
sin aceptar el concepto del alma, es un término medio 
anticientífico, una hipótesis que no se halla en armonía con 
los hechos, y por lo tanto un absurdo, al cual se le quiere 
dar apariencia de una posible conciliación ¿Porqué no 
admitir directamente la armonía preestablecida de Leibnitz? 
Seria necesario llegar á esta hipótesis para explicar como el 
cuerpo se pone en Íntimas y armónicas relaciones con la 
psiquis. 

Todas Las dificultades derivan del no saber renunciar á 
un fantasma que nos persigue desde los comienzos de 

(1) De anima, 1, 2 
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nuestra existencia, el misterioso oculto que la ignorancia 
primitiva de los hombres ha aumentado para explicar. lo 
que no sabia y le preocupaba, y que la mente humana 
def'arrollada y mejorada ha perfeccionado con la filosofia y 

las creencias religiosas de cada tipo. Este oculto misterioso 
que aún la ciencia coloca, fija, á cada paso se consagTa 
con lo incog11Oscible y con lo incomprensible, y por consi­
guiente atormenta el hombre, quien se considera impotente 
para resolver los problemas que el mismo ha inventado. 

Cuando entrará la convicción que la psi(juis es función 
del organismo, toda duda, toda dificultad desaparecerá inmedia­

tamente respecto á la interpretación general y particular 
de los hechos psíquicos. Por suerte, y á pesar del neovi­
tali:-;mo invasor, aquellos que observan y experimentan, 
mientras trabajan olvidan el preconcepto, y pueden darnos 
los resultados puros de sus investigaciones. 



SECCIÓN DE LETRAS 

CURSO DE ESTÉTICA 

GÉNESIS DE LA EMOCIÓN ESTETICA y 
CRh'ICA DE SUS INTERPRETACIONES IN­
TELECTUALISTAS. 

A. Teoría que subordina lo bello á lo verdadero 

Aunque el placer estético tenga el carácter espontimeo 
de las emociones meramente sensibles, sin embargo difiere 

de ellas de tal manera que nuestros juicios sobre lo bello 
tienen, hasta cierto punto, un parecido con nuestros juicios 
intelectuales; Reivindican una cierta universalidad como estos 
últimos. Exijimos que todos los hombres estén de acuerdo 
con nosotros para a.dmirar como bellos ciertos objetos, lo 
mismo como todos convienen en admitir alguna~ verdades. 
Pero mientras lo verdadero no $e granjea la adhesión del 
espíritu sino después de un examen atentivo, el sentimiento 
de lo bello por el contrario nace inmediatamente en el alma. 

Pero acaso ~no sería esta espontaneidad más aparente 
que real? y si la analizamos ¿no vamos á descubrir en ella 
una especie de reflexión secreta? 

:Malebranche, Leibnitz; Baumgarten, lo estimaron así y 

esta sospecha inspiró lo que escribieron sobre esta cuestión, 

1.O-Expolición de las Ideal de Mal.branche, Lelbnltz y Baumgarten. 

La ciencia nos enseña que los hermosos sonidos y lo~ 

bellos acordes tienen una causa fuera de nosotros, en ciert.a!" 
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vibraci.ones del aire que se suceden según cierto orden. 
r, No sería talvez en la inteligencia confusa de este orden 
que se encuentra todo el placer de la música? 

Mal~b)'(lnche así lo áeía, pues en sus 1}leditacione,<; IY 
~ n, 14. 15, escribió: 

«Toda belleza es viúblemente una imitación del O/'den, 

Orden y verdad se encuentran hasta en las bellezas sensi­
bles. Estas bellezas consisten en proporciones, es decir, en 
verdades ordenadas ó sea en relaciones, justas y determi­

nadas. ~or ejemplo, una voz es bella cuando las vibracio­
nes producidas son conmensurables entre si. Una voz al 
contrario, es áspera y canta mal cuando produce vibraciones 
cuyas relaciones no son conmensurables; cuanto más esas 
relaciones se acercan a ]30 igualdad, tanto más sus conso­
nancias será~l snaves.~ 

~in emba,rgo :Malebrallche percibió las dificultades de 

su teoría, pués, en la misma .Meditación IV, agrega: «No 
quiero decir que el alma descubre estas relaciones entre 
las vibraciones .. , su descubrimiento es en ext,remo difícil. , 
Cuando una belleza sensible nos gusta, eso no sucede porque 
gustamos el orden que lleva en sí misma, y que ordinaria­
mente no de~cubrimos, pero siendo hecha nuestra alma para 
conocer la verdad, las vibraciones y los demás movimientos 
que impresionan sn cuerpo, sin lastimar el bienestar de 
este último, gustan á nuestra alma, cuando tienen relaciones 
mensurables por algo finito, mientras le disgustan si no son 
tonmensurables y por eso son incomprensibles por nuestro 

espíritu. Así lo quiso Dios.~ 

Bossuet habia dicho lo mismo en su tratado del Cono., 
cimiento de Dios y de si mismo e 1. § VIII, de cuya obra 
saco solamente las tres frases siguientes: "El porqué encon­
tramos un color bello, es 1(,n juici? secreto que fO~'Il,lUlamos 

en nosotros sobre su proporción relativamente á nuestro 
ojo que tal color acaricia.;' «Cuando encontramos un edi­
ficio bello, formula.mos un juieio sobre la exactitud de las 
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proporciones de sus partes en relación las unas con las 
otras. " y por fin «La belleza consiste solamente en el 
orden, es decir, en la proporción y la disposición» cosa~ 

intelectuales por excelencia cuyo juez es la raz6n. 
Se ve en t-:eguida como este concepto de Bossuet se 

aparenta con las ideas cartesianas y con las ideas, por 
consecuencia, que están en el fondo del arte y de la litera­
tura clásica francesa. (Leer al respecto la interesante obra 
del Prof. Krantz: E,;s(ú 81l1' L'Esthétiqu,e de Descai'tes, sil! 
deja,rse convencer de antemano y sin un examen personal por 

el juicio de lYIenendez y Pelayo formulado sobre e"ta obra 
en el tomo VIII de su Hi.s·t. de las idea.,; estétü:as en España.) 

Bossuet, lo mismo que Boileau, á pesar de invocar la 
razón para juzgar sobre lo bello y de asimilar así, im'plici­
tamente, el juicio de lo bello con el juicio de lo verdadero, 

Bossuet, era un psicólogo demasiado fino y dem~v3Íado pene­
trado de la antropología tradicional que se enseñaba en las 

escuelas de su tiempo, es decir, aristotélica y escolastica, 

para no sentir, lo mismo que Malebranche, que el juicio 

de lo bello se diferencia, sin embargo, del juicio pura­
mente lógico, pero no entró en el análisis detallado del pro­
blema. 

Vimos que lYIalebranche, en vez de escl1driñelr el pro­
blema, recurrió sencillamente á la voluntad de Dios para 
explicar el efecto de la belleza sobre lloso~ros.. Leibnitz 

pensó gue era posible profundizar más el examen del alma 
humana antes de recurrir á Dios, y mientras lYIalebranche, 
discípulo en estas ideas de Descartes, parecía encerrar el 
pensamiento en los límites de la conciencia clara y distinta, 
él extendió mucho más los dominios favorables á su exis­
tencia,. 

¿No tiene el pensamiento muchas formas inferiores? 

·Por cierto no tenemos conciencia de numerar en nosotros 
las vibraciones del alre que produce un sonido hermoso 
para encontrar en ellas números sencillos. Pero, según 
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Leibnitz, el grado de conciencia que tenemos de nuestras 
percepciones no cambia nada en la naturaleza de ellas. 

Aplica.ndo á la teoría del conocimiento la misma ley 
de la continuidad, que inspiraba toda su filosofía, Leibnitz 
distinguia en el conocimiento "arios gra,dos: obscuro y 
claro, éste claro-confuso y daro-distinto, y por fin dividía este 
último en adecuado é inadecuado. (De cognitione, veritatl' 

et ideis.) Según su explicación el conocimiento ó la idea 
obscura no nos permite distinguir exactamente su objeto 
separándole de cualquier otro, la idea clara no los permite 
al contrario. Si se dice, por ejemplo, que el hombre difiere 
del animal por un grado superior de inteligencia y de peT­
feccióu orgánica, la idea que por tal definición tendremos 
del hombre es una idea obscura que 110 nos permite distin­
guir exactamente al hombre del animal. 

Estamos en una situación análoga á la de quien ve de 
lejos un ser viviente y no puede afirma r Si se tra tfl de un 
hombre ó de Uli animal 

Pero entre las ideas claras todas 110 t,ienen la mismft 

daridad. Las unas no 1'010 iluminRlJ I':U ohjeto dp modo que 
permitan distinguirlo en su COlljU11tO de los ot.J'os, sillo que 
permiten ciis<5ernir sus mismos elementos o pflrtes e::;enciales. 
Otras, á pesar ele su dflridarl relfltiva, no pennitell ta.] dis­
tiucion. Así sucede que muchos tienen una iden clara de 
la justicia, del deber, de Dios o del hombre, pero no serían 
capaces de definir o anfllizar tales ideas; sus ideas son pué,; 

di.';tinta.~, en su cOlljunto, pero contusas en los pormenores. 
Sucede que nuestras ideas todas 80n más ó menos con­

f\lsas cuando t·ratamos de profundizarlas. Sabemos di::;tinta­
mellte lo que es el hombre: Un compuesto de <5uerpo y de 
alma. Pero ¿qué es el alma? ¿. qué e::; un cuerpo'? ;. como cali­
ficar la union de los dos elemeutos'? por eso, dijo Bossupt: 
«l'homme ne sait le tout de rien». 

La idea distinta puede todavía ser, segúu Leibllitz, 
adecuada ó inadecuada, es decir, que si e:,; adeeuada. expre­
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sará su objeto en todos sus elementos ó pormeuores y CO]l 

una perfección de expresión que no dejaría íl b:,:olutamente 

nada que desear y sería una expresión adecuada al objeto. 
El que distingue al hombre de todo lo que' le rodea 

tiene una idea clam del hombre; si, además, discierne en 
el hombre el alma del cuerpo y las principales fauultades 
de ambos, su idea clara es á la vez distinta, Si, por fin, 

uonociera todal'; las calidades humanas, las fi"icas y las mo­
rales, con todas hs determinacione:,: presentes y futuras eh 

estas" calidade:':, entonces su idea clara y distinta serÍ<t 
adecuada, 

Resulta de tales explicaciones que lllla idea clara pnpc!f' 
ser confusa é inadecuada, sin dejar de ser idea dara, así 
como sin dejar de ser una idea, un conocimiento positiyo 
puede ser no daro, es, decir obscuro, 

Ahora bien, Leibnitz observaba que los pintore,.; y otro,.; 
artistas, aunque capaces de juzgar una obra de arte y de 
decir si tal obra es buena ó malR, no saben dar l'nzón ele 
su juicio y afirman ó niegan en tal obra, la existencia dp 

un no sé qné que constituye la perfección ó imperfección 
el valor estético de la obra. Tienen pués de éste no s/ gil!! 

un conocimiento claro pero confuso é inadecuado, 
Croce, interpretando tal doctrina, agrega: « los pintores 

« y artistas tienen pués lo ()ue nosotros llanmríiunos un 
" conocimiento imaginativo y no iJl t,elect,nal estando por 
« consiguiente este último exclnido oel arte ». 

Pero tal es la interpretación de Croce y no de Leilmitz. 
Leibnitz, precisamente, á causa de ::;u doctrina monista elel 
hombre, opuesta al idealismo de Descartes, y conforme 81 
monismo antropológico de los escolásticos y peripatético,.;: 
Ha creía posible separar en el hombre la actividad imagi­
nativa, el conocimiento imaginativo del conocimiento inte­
lectual. El conocimlento de los artistas que Cl'oce llRma 
imaginativo que Leibnitz llama claro-confuso indistinto é 
inadecuado, constituye para Leibnitz un conocimiento humano 
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menos claro pero siempre daro; siempre inteligible; de allí 

el calificativo de intelectualúmo dado a tal doctrina. Y el 

reproche que Croce hace á Leibnitz de no haber admitído 

en el hombre; cómo él (Croce) lo admite, un conocimiento 

"ensitivo ó imaginativo, completamente distinto é indepen­
rliente del conocimiento intelectua.l, vuelve á restablecer el 

dualismo eH el hombre, mejor dicho a establecer un terna­
¡¡SinO, si se puede usar tal palabra, pués Croce no confunde 

tampoco éste conocimiento sensible ó imaginativo con la 

sensaGÍón que también existe y suministra elementos al cono­
cimiento. Para Leibnitz y para 10s adeptos del monismo 

antiguo (huelga decir que éste monismo no tiene semejanza 

con el monismo de Haeckel) el hombre no piensa sino por 

medio de la totalidad de su ser, así como cice por medio 

de la totalidad de su ser, y todos los sist,emas idealistas ó 

ma terialistas son falsos si se hace del hombre una inteli­

geneia pura, ó un mero cuerpo, falsos también los sistemas 

híbridos que hacen de él una justaposición de cuerpo y 
de espíritu y no un compuesto, substancialmente uno, de 

los do:,:, compuesto cuyos actos,~e11 nuestro caso, cuyos 
conocimientos en cualquier grado y de cunlquier natura­

leza~pert,enecen al ser entero y uno. Si vivimos, en virtud 

de la existeucia en nosotros de un único compuesto humano, 

todos los aefos que ejercemos en calidad de seres vivientes' 

los ejercemos en virtud de la unidad compuesta que 

constituye nuestra vida, nuestro mismo ser viviente. 
Leibnitz atribuyE' siempre un objeto análogo á nuestras 

percepciones, lo mismo cuanclo están en e::;taclo ele ideas 

verdaderas cómo cuando están en e~taclo de sencillas sensa­

(;ione~. Algunas de nuestras percepciones consisten en per­

cibir clü:tintamente las relaciones de las cosas, otras, con 

una apariencia de claridad, nos dan de estas relaciones so­

L! meHte un conocimiento yago; éstas son un conjunto de 

percepciones pequeñas, bastante elato como conjunto, pero 

cuyos detalles quedall en obscuro. 
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«La:; ideas confusas, ó más bién las imágenes, dice en 
Souv. E~8ai8 L. IV c. 17 § 13, Ó, si se quiere, las im­
presiones como las de color, de sabor etc. son un resultado 

de varias pequeñas imágenes distintas en sí misma,::, pero 
([ue no percibimos distintamente» por su nnsma multipli­
cidad casi infinita. 

Esta hipótesis leibnitiziana pone en el alma una plena 
unidad, pués todas las operaciones del alma serían análogfls 
entre sí; sentir es percebir todavía, es decir, conocer, aún­
que en grado inferior. «:E~l fondo quecla siempre uno mismo, 
agrega Leibnitz en el mismo pasaje, § 16, yeso es un prin­
cipio fundamental para mi y dominante en mi filosofía enter¡=¡. 
No concibo las cosas desconocidas ó confusamente cono­
cidas de otra manera que las que conozco distintamente.» 

La consecuencia de esta doctrina es que no hay opo­
sición invencible entre los placeres intelectuales y los pla­
ceres sensibles, entre los cua.les ocupan un lugu las emociones 
estéticas, .que ya son placeres del espíritu. 

y Leibnitz lo afirma directamente en un opuscolo, 

escrito en aleman van der Gliicksell~gkeit, y en sus Principiús 

de la naturalidad. y de la gracia § 17, escribe: 
"Los mismos placeres de los sentidos se reducen á pla 

ceres intelectuales confusamente conocidos. La música nos 
encautfL, fLlmque su belleza consista en correlaciones nu­
m.éricas y en el cómputo que nue8tra alma hace, sin que lo 

0{¡8€rvPlnaS, de las vibraciones de los cuerpos sonantes . 
Los placeres que la vista encuentra en las proporciones 
son de igual naturfLleza y los placeres que experimentamos 
por los demás sentidos tendrán algo parecidos á pesar de 
(Iue no los puedamos explicar con la misma claridad". 

BaumgaJ'ten, y también vVolj' (que no se debe confun­
dir con el padre de la teoría que pretendió substituir á los 
rapsodos por Homero, único y personal, como autores de b 
Iliada y de la Üdissea) admitieron las ideas de Leibnitz 
sobre este punto, á pesar de que no eran adeptos á la 
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filoE<ofía de Leibnitz en su conjunto, por haber sufrido 
la influencia ele Locke, menos intelectualista que Leibnitz. 

Baumgarten en sus J.lfeditaciones de nonnullis ad poema 

}JeJ'tinentibtlS, publicadas en 1735 (y reeditadas en Nápoles 
por Croce, hace pocos años) y más aún en su Aesthetica, 

publicada en 1750, separaba las facultades del alma en fa­
cultade' inferiores que son los sentidos y la imaginación, y 
facultades superiores, entendimiento y razón. Pero no ad­
mitía por eso una separación absoluta entre las dos clases 
de facultades; para él, la sensación y la imaginación son 
análogas á la razón, y el paso del grado inferior del cono­
cimiento hasta el grado mas elevado se puede hacer insen­
8iblement.e. La naturaleza, en este dominio como en los 

otros, no procede á saltOB, sino por gradación, de manera 
que empezando con las ideas obscuras se llegará tarde ó 
temprano á las ideas distintaR, de igual como á la noche 
sucecle la aurora y, por fin, la plena luz del día. 

Ahora bién, lo mismo como la perfección del entendi­
miento y de la razón consiste en conocer lo verdadero, la 
perfección de nuestras facultades inferiores consistiria en 
conocer lo bello. Baumgartell, hablando, en general, del do­
minio ele nuestro conocimiento, distingue lo que llama un 
horizonte lógico y uu horizoute estético, extendiéndose 
el primero á todos los objetos alcanzados por la visión del 
sabio y del filósofo, el segundo á las cosas que resplande­
cen á laR ojos del poeta.-Algunos hombres observan en la 

primera mirada las bellezas de la naturaleza, tienen el sen­
tido de lo bello qne parece ser el conocimiento sensible en 
su grado superior; el horizonte de est.os no alcanza los 
límites del horizonte del sabio, pero se a:ventaJa al hori­
zonte de los demás hombres que no se fijan ordinariamente 
en lo que lmy de bello en las cosas, y no tienen sen­
tidos bastante sutiles por eso. Existe una necesaria correla­
ción entre una cierta fineza de sensaciones y el conocimiento 

sensible perfecto, es decir, capaz de alcanzar la belleza. 
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La belleza es pué:-, según Baumgarten, la verdad ó la, 
perfección conocida por los sentidos, la perfección sentida, 
si se puede decir a:-Í, y el juicio estético es un juicio de 
nuestras facultades inferiores, pero el más exacto y verda-, 
clero, del cual sean capaces. 

Para explicar este juicio es indispensable subir hasta 
las facultades superiores y conocer bien su objeto, el cual, 
atravesando el medio más ó menos turbio de los sentidos 

y altera.ndose en él, conserva sin embargo, sus caracteres 
propios que son la proporción y la armonía. Si lo bello no 
consiste pura.mente en estas calidades tales como el en­
tendimiento las concibe, por lo menos lo bello se encuent.ra, 
en estas calidades puestas al alcance de los sentidos y v¡­
::311.>les para. los ojos cOl'poreos. La belleza será entonces la 
forma sensible de la perfección. 

2°.~Crltlca de las teorlas expuestas. 

Si el juicio estético fuera el resultado de un cierto 
conocimiento del orden, la emoción especial que lo acompafla 

tendria que ser la misma ó muy parecida á la de los placeres 
intelectuales. 

a) Pero ha,y aquí una primera clificultad que proviene 

de que el sentimiento que experimentamos delante la belleza 
es espontáneo y previene la reflexián, mientras que coni'e­
guimos la satisfacción del espíritu despu8s de un estudio 

más ó menos prolongado, cuando por fin alcanzamos la verdad. 
b) Hay otra dificultad. Un placer intelectual tiene que 

aumentar cuando el objeto que lo produce es mejor conocido. 
Con un conocimiento confuso el placer tiene que ser mediocre. 
Ahora bién, lo contrario se produce en los placeres 

estéticos, á pesar de las enseñanzas que nos dan Leibnitz 
y Baumgarten, pués la belleza que, según ellos, se funda 
sobre ideas poco distintas, nos conmueve profundamente y 

no es cierto que nuestra emoción aumente cuando conocemos 
mejor su objeto. Por el contrario sucede más bien que dismi· 
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nuye para dejar lugar á otra clase de sentimiento, á la 
satisfacción del sabio que hace cualquier descubrimiento. 

No se ve porque el alma no pasa por grados sucesivos 
.del placer estético al placer intelectual puro, si los dos son 
de la misma naturaleza. Se pretende (Leibnitz y Baum­
garten) que el placer estético no es un goce sencillo, ma­
torial, sinó un conocimiento de las proporciones, 1m cono­
cimiento imperfecto, pero, ¡,;in embargo, un conocimiento 
de las proporciones alcanzado por los sentidos. Y cuando 
este conocimiento se perfecciona, el goce estético, en vez 
de seguir también una progresión ascendente desaparece. 

e) y si se dijera que no desaparece, sinó que se transforma 

en un goce intelectual y que por eso no deja de ser un 
goce estético, contesto que la diferencia entre las dos clases 
de goces no se puede negar, por que el placer intelectual 
Ha nos permite descansar en un conocimiento imperfecto 
(necesario segun nuestros filósofos para la emoción estética), 
sinó requiere siempre más luz, más verdad, el goce intelec­
tual crea la necesidad irresistible de investigar hasta que 
a1canzemos una claridad completa. Por el' contrario, la 
belleza es un término y un punto de descanso para el 
espíritu, frente á lo cual no requiere nada más. 

¿Sería acaso, según lo afirma Baumgarten, porque nuestras 
facultades inferiores ti~nen su perfección p~opia y la al­
canzan por efecto de la belleza? Para que pueda ser así, 
seria indispensable que existiera una oposición de naturaleza 
entre las dos clases de facultades y no sencillamente, segun 
lo cree Baumgart~n, una diferencia de grados. 

Desde el momento que no hay otra diferencia que la 
de grados entre el conocimiento sensible y el conocimiento 
intelectual, no se puede admitir otra perfección para el 
conocimiento sensible, sinó la de elevarse hasta el conocimiento 
intelectual. Es imposible que una idea confusa sea a la 
vez perfecta y confusa, pués, por hipótesis, una idea con­
fusa es sencillamente un obscurecimiento de la. idea 



ESTUDIANTES DE F1LOSOF'ÍA y 1. 1.''l'RAS 25 

clara y distinta; la perfección de la idea obscura no puede 
consistir en otra cosa sinó en volver á este estado de 

claridad del cual ha decaído. 

La consecuencia de todo eso es que, en la teoría de Leibnitz 

y de Baumgarten, existe una lucha perpétua entre lo bello 

y lo verdadero, en la cual lo bello tiene que desaparecer 

ante lo verdadero. No se puede conserva,r uno y otro en 

sus derechos respectivos sin contradicción. En esta teoría, 

decir que una cosa puede queclar bella para nosotros cuando 
la conocemos á fondo, es lo mismo como pretender que 

cuando vemos el color amarillo y el color azul, ya vemos el 

color vercle, ó recíprocamente, que cuando vemos el vercle 

todavía vemos el amarillo y el azul. 

Lo que es cierto del conocimiento de los sentirlos, no 

es menos cierto de la inteligencia. Cuando una idea obscura 

se ha esclarecido en nosotros, no nos la podemos representar 

más en su primero estado, hasta tal punto que tenemos 
dificultad para representarnos el conocimiento confuso que , 
teníamos ó que todavía tienen otros de esta idea. 

El sistema de Baumgarten aparece pues como contra­

dictorio en su fondo. Tratando de intelectualizar la sen­

sibilidad, hace de ella. un entendimiento disfrazado, se le 
retira su objeto propio y su propia perfección. No se debe 

hablar más de sensibilidad cuando se trata solamente de 

comprender y de conocer. Más aún callémosnos sobre 1ft 
belleza, pues siempre es lo verdadero que tenemos á la 

vista, más claramente y distintamente presentado aquí, más 
obscuramente acá. 

En resumidas cuentas preguntabamos por una explica­

ci6n de lo bello y de la emoción estética y se nos dá una 

que suprime lo bello. 

Kant que reconoce en el entendimiento y en la senSI­

bilidad dos facultades enteramente distintas la una de la 

otra, ilo solamente en grados sin6 en su naturaleza 6 esencia, 

ha criticado la doctrina de Leibnitz y de Baumgarten 
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heribiendo (1788) en su Antropología (T)'{{d. Tissot pp..'J2, 
.j.'j.) lo siguiente: «Fué un error de parte de la escuela de 
Leibnitz y de ,Volf, hacer consistir la sensibilidad en la no­
claridad de las representaciones y la intelectualidad, al 

contrario, en su claridad y, en consecnencia, un error de 
no distinguirlas sinó por una diferencia meramente formal ó 
lógica de la conciencia, en vez de reconocer una diferencia real 
(psicológica) la cual mas íllla de la forma y de los actos de 
las facultades, akanza el mismo fondo de las dos facultades. 

Era lwcer consistir la sensibilidad en una negación (en la 
((blta de claridad de las representaciones parciales) en la 
llo-claridad, y por otro lado, hacei' consistir la esencia de la 
representación intelectual en la claridacl. Y sin embargo 
la, sensibilidad es algo muy positivo, y un complemento 
indispensable del entendimiento. Tal ha sido el error de 

Leibnitz. Aficionado como lo era a la doctrina de Platón, 
aclmitia ideas, intuiciones intelectuales puras, innatas, que 
serí8n la misma alma humana en una eS11ecie de estado de 
envolvimiento, si se puede decir, y cuya elucidación ó desen­
volvimiento por el medio de la atención constituiría nuestro 
único conocimiento de las cosa" tales como están en si mismas.» 

La oposición de Leibnitz y de Kant es, como se ve, tan 
completa como posible. 

3. o reorla del P. André, exposición y critica. 

Tenemos que hablar todavía de las ideas de otro 
estético intelectualista, del P. André, discípulo de Descartes 
y de Malebranche, cuya obra, Ensayo sobre lo bello, fué 
clásica en Francia durante largo tiempo y todavía merece 
ser leída, a pesar de suscitar objecciones analogas a las 
que hicimos en contra de la de Baumgarten. 

El Ensayo del Padre André fué publicado por primera 
vez en 1741, es decir, seis años después de las meditaciones 
de nonnulis ael poema pertinentibus, pero según toda probabili­
dad sin que el autor haya conoeido la obra casi escolar 
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(disertación de doctorado) de Baumgarten, y diez años 
antes de la publica.ción de la E'itética del mismo autor. 

La edición ele 1763, más fácil de encontrar, fué prepa­

rada por el mismo autor, pero publicada después de su 
muerte por un amigo, y contiene á más de los 4 primeros 
discursos de la 1r;1 edición, 6 otros discursos sobre el 

moelu8, el elecoi'unl, las g}'((c¿as, el amol- á lo bello y el amor 

desintel'esado. 

Todos esos discursos fueron leídos por el autor en las 
:,lesiones de la Academia normanda que llevaba entonces el 

nombre de Societé des belle8-lettre.'J ele Caen. El autor era 
profesor de matemáticas; nada extraño, pués, que sus teo­
rías lleven el sello de su amor al orden, á la simetría, 

cosas por su naturaleza intelectuales. 
Trataré de resumir aquí los 4 primeros discursos que 

':on los más importan tes. 

El P. Anclré estudia la belleza de los colores y de los 
<'onidos en la pintura y en la música, la belleza en las 
obras elel espíritu, por fin, la belleza en las costumbres. 

y en todas partes él reconoce en la belleza tres elementos: 
un bello esencial que complace al espíritu puro, un bello 

natural que complace al espíritu unido á un cuerpo, y un 

Dello w-bitrario ó artificial que depende del genio, elel gusto 
y, á veces, del capricho de cada uno. 

Lo bello esencial es independiente de cualquiera insti­
tución, aún divina; constituye la regla, el modelo de cual­
quier otra belleza; es un bello geométrico que consiste 
solamente en el orden y la unidad. Da plena satisfacción 
á la razón y si fuéramos inteligencias puras ó, á lo menos 

seres más inteligentes que sensibles, no buscaríamos nada 
más en cuestión de bello. Pero nuestros sentidos reclaman 
una satisfacción. Á ellos corresponde lo bello natural, los 
colores con sus armonías, los sonidos con sus acordes; las 
imágenes también, los sentimientos, y los movimientos paté­
ticos que son necesarios para adornar la misma verdad. 
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Además considerando al hombre no solamente en el 
orden racional sinó en las relaciones de familia y sociedad 

exigidas por su corazón, lo bello natural aparece también como 
necesario, pues consiste en ciertas leyes físicas ó morales 
independientes de los individuos, tan independientes, dice 
el autor, como las verdades matemáticas. Esta necesidad 

que envuelve lo bello natnral hace que participe de los 
caracteres de lo bello esencial en el cual tiene su nusmo 
fundamento. 

La consecuencia de lo expuesto es que nuestros juicios 
estéticos tienen reglas' inconmovibles, las mismas que nuestros 
juicios de lo verdadero y del bien. 

Pero el P. André habla después de un bello m'ti/ieial 
ó al'bitl'arw, al cual reconoce, con razón, una cierta libertad 
«aunque, seglln dice, sin perjuicio de lo bello esencial que 
constituye un límite infranqueable... Hic rnul'us aheneus 

esto ... sin embargo que me sea permitido, agrega el P. André, 

contradecirme un poco en favor de los grandes genios. Este 
límite que nos parece tan jndispensable, acaso no tiene 

para ellos ni sjempre, ni en todo, el mismo rigor como 
para nosotros. Algunos fueron tan atrevjdos que se per­
mitieron con éxito ciertas licencias contra determinadas 

reglas de lo bello esencial.» 
Nuestro autor reconoce que se pueden hacer aplica­

ciones muy vaüadas de las reglas abstracta;; que dicta el 
entendimiento; en música por ejemplo, las disonancias 
corrigen una armonía demasiado uniforme que nos llevaria 
al cansancio. 

En este dominio también hay, á veces, qne salir de la 
legalidad para volver al derecho. El P. Anché otorga 
grandes concesiones a la originalidad individual del escritor 
y, á lo menos, en el género literario de la comedia, admite 
un bello de mero capricho. Por fin cuando trata de lo bello 

moral reconoce que una bella acción se puede cumplir de 
mil maneras que, á veces, aumentan infinitamente su valor. 
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J-,o bello artificial ó arbitrario (que por definición no 
reconoce reglas) va pues a absorber los dos otros (esencial 
y natural) y reducix sus dominios a un minimun indispen­
sable. El P. André ha sentido, como por instinto, que es, 
en este bello, que se encuentra la vida y la belleza verda­
dera, siendo lo demás cosa de ciencia. 

Pero ;. en que se va á establecer la universalidad de 
los juicios estéticos si lo que parece tener reglas fijas no 
es ::;inó la menor parte de la belleza y una parte que mas 
bien pertenece al conocimiento científico ó al moral? 

El P. André se esfuerza, a pesar de sus complacencias 
para lo bello arbitrario, en mantener el orden y la unidad 
en el rango de belleza suprema, invocando un argumento 
<lel platonismo, que no parece muy convillcente. Si nue~1;rü 

espíritu está destinado por su separación del cuerpo, 

en la muerte, a volver a ser una pura inteligencia ¿ no 
sera la perfección del arte crear obras que nos puedan gustar 
ya en la vida sin recorrer a las gracias de la fantasía, de la 
imaginación, del capricho, obras que representen unica­
mente las relaciones inconmovibles de las cosas? « Si 
nuestro espíritu fuese mas perfecto, decía, Platón, no ten­
dríamos tantas ideas». Es cierto que la multiplicidad y la 
diversidad son cosas contrarias al entendimiento, cuya tarea 
y felicidad consisten en reducirlas á. la unidad. 

Pero sin embargo se puede concebir la existencia de espí­
ritA1!' que aceptan sin reticencias su unió11 con el cuerpo y nQ la 
consideran como una degeneración y el mismo P. Anché lo 
reconoce cuando escribe: +: Aunque seria de desear que 

nuestro gusto fuese mas libre de las influencias de los 
sentidos, confieso que esta disposición no me extraña. La 
imaginación y el corazón son facultac1eF: tan naturales, en 
el hombre, como el espírit.u y la razón. 'riene, hacia estas 
facultades, una predilección muy acentuada. ¿ Cómo esperar 
complacerle si lo bello que se le presenta no agrada á 
estas facultades?». 
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y en otra parte concluye diciendo: ~Se debe so13­

«mente exijir que en todos nuestros placeres estéticos, la 
« razón se halle en parte igual, á lo menos, COl! los 
«sentidos». Pero no explica como eso se puede realizar. 

En resumidas cuentas: lo bello esencial ya no es m[,\s 
la verdadera belleza para nosotros, y solament,e adquierE' 
belleza si se hace sensible. Sucede al P. André lo mismo 
que á Malebranche, á Leibnitz y á Baumgarten, todos ellos 
tienen que reducir las satisfacciones estéticas á satisfacciones 
meramente sensibles ó que confundirlas con ¡.;ati:,;ÚtCciones 
meramente intelectuales. 

B. Teoría que subordina lo verdadero á lo bello. 

En oposición con estas teorias que subordinan lo bello á 

lo verdadero, hay otro sistema, meramente metafísico, qUE' 

subordina, al contrario, lo verdadero á lo bello, que mira 
lo bello como la razón de ser de lo verdadero y su propio' 
sello. Las cosas reales no existirían, según esto:,; metafi­
sicos, sino porque son dignas ele la existencia, gracias ú 
sus cualidades estéticas, y el sabio ()ue busca el conoci­

miento de 10 real puede estar en lo cierto al afirmar 'Jue 
la hipótesis más linda es también la que mejor da razóu 
de los hechos y es la más verdadera. J~a última palabra 
del universo sería pues la proporción, la conveniencia, la 
armonía, es decir la misma belleza que constituyera el objeto 
supremo del entendimiento, la verdad suprema; lo bello es 
el resplandor inteligible, y desconocido para los sentidos, 
de lo verdadero. 

Se reconoce en estas pocas illdica<.;ione,.., un reflejo rlel 

optimismo de Leibnitz, expuesto en su obra «La 1'eodicea» , 
que escribió para refutar las opiniones de P. Bayle en con­
tra de la Providencia divina, lo mismo como los En.<¡a//os, 

en que hemos encontrado la expresión de una subordinacióH 
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de lo bello á lo verdadero, habían sido escritos por él, 
anteri.ormente, para refutar el semma.lismo (le Locke. 

Este sistema no está incluido en el programa del curso 
y no precisamente por razón ele que tiene un caráuter 

metafísico declarado. La metafísica no nos elebe espant8r 
por su solo nombre y será permitido recordar al propósito 
la int.eresante observación que hada, M. Faguet, el año 
pasado, en su [¿evite latine, que, de las obras ele Renan, 
por ejemplo, lo que todavía se lee y se elebe leer no 
son abultados tomos ele filología oriental ó de erudición 
filosófico-histórica-religiosa hoy sobrepujados por obras 
de erudición más reciente y mejor informada, sinó las 
obras metafísicas como el ]>0 1'I'()1Ú¡ , de la ciencia ó los 

nirílo,qos filosóficos que guardan y guardaran siempre parfl 
los espíritus abiertos un interés actual, por no llevar tanto 
el selto de la actualidad y pon111e ventilan cuestiones de 
carácter universal es decir metafísicas. 

Pero el motivo por que la teoría aludida 110 estfl 
incluída en el programa, es que, no tuvo adeptos ilustres 
en la historia de las ideas estéticas teóricas. 

Si la he mencionado no es ::;inembargo por hacer 
gala de erudición. Es que esta teoría de Leilmitz t,iene 
una relación estrecha con una tendencia bastante difun­
dida hoy de subordinar lo bueno á lo bello, y la moral 
á la estética. Esta relación proviene del carácter inte­
lectual que, se quiera ó no, tiene la noción del bien, 
ele manera que no se llllede subordinar la morfll á la es­
tética, el bien á lo bello, I;in subordinar á la vez, de cierta 
manera, implícitamente, lo verdadero á lo bello. 

Se presentará ocasión de agregar algunas eon~ide]'aciones 

sobre este punto cuando se llegue á tratar del movimiento 
moderno de pedagogía artística y tal vez e;:;tudiando la~ 

ideas de Schiller en sus Cadas SO(}¡'P Nluc(tcián estética dd 

hombre. 

Por el momento clejemos a un lado las doctrinas CjllP 
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no ven en la belleza sinó orden y armonía y que no toman 
en cuenta sinó la inteligencia. Ya un discípulo de Platón, 
en la antigüedad, Plotino, reconocía que «la verdadera 
belleza consiste menos en la misma proporción que en lo 
que resplandece en la proporción. « ¿ Porqué, decía, se ve 
en la cara del viviente el resplandor de la belleza, mientras 
de~pnés de la muerte solo se ye un vestigio de lo que fué 
la belleza, aunque los razgos todavía no ~~stén alterados '( 
¿. Porqué entre varias (-statuas á veces, parecen las más 
Yivientes ser las más bellas á pe~ar de no tener las mejores 
proporciones?» Bnneades, 17. VII. 22. 

Plotino ya reclama la vida, la realidad concreta como 
indispensable para la belleza y la busca más allá del en­
tendimiento en el alma misma. 

"' 
Como lo dijo 8chiller: "La belleza es habitante de dos 

11ll1ndm:; á la vez: perj",euece al uno por derecho de na­

cimient.o, al otro por derecho de adopción. Nacida en el 
mundo sensible recibe carta de ciudadanía en el mundo de 
la razón sin perder por eso su carácter primitivo. Las 
bella¡,; cosas no son, propiamente hablando, objetos inteligibles, 
aunqne la inteligencia no se pneda guardar de una ciert.a 
eomplacencia jnstifica,da por el orden que se realiza natural­
mente en ellos.}) 

Dn. C. l\'IOREL. 
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y GEOGRAFÍA 

ARQUEOLOGÍA ARGENTINA 

RESULTADOS DE LAS :K'(PEDIClONES ARQGEOI,ÓGICAS DE LA 
FACULTAD DE Fn,osoFiA y LETRAS DE Bl:E)iOS AIRES. 

1 

LAS AXTIGFAS COLECCIONES y LAS RECIENTES. :J\!fl~TODOS PARA 
SU FORMACIÓN. CIUDADES y CEMENTERIOS PHEHISTÓI1ICOS. 
TR.ABAJOS EN EL CA:NIPO DE LA EXPLORACIÓX y EN EL 
GAHIXETE. 

Hasta el año 190ó las colecciones del material arqueo­

lógico argentino no obedecían a ningún principio científico, 

~alvo las exploraciones realizadas por el Prof. Samuel A. 

Lafone Quevedo en Chañar Yaco y Hualfín, el reconoci­

miento de algunos sepulcros calchaquíes por Ca,dos Bruch 

y algunos otros hallazgos aislados sin gran importancia. 

Sinembargo, la falta de verdadera~ expediciones que 

imprimieran un rumbo decidido a nuestra naciente arqueo­

logía, no fué causa para que nuestros museos se viesen 

priva.dos de ricas colecciones annque adolecieran de un 

defecto tan importante cual era el de no permitir determinar 

su procedencia,. 

Hombres poco escrupulosos, pero profundos conocedores 

del trafico de antigüedades, se lanzaron a la conquista de 

los restos prehistóricos esparcidos en las provincias que 

ocupa,n el faldeo oriental de los Andes y a costa de poco 
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esfuerzo, pero rea.lizando verdaderos saqueos, llenaron 1<><; 

estantes de los museos extrangeros y aún de los nuestros. 

Nadie ignora que una excRvación practicada con fine" ~ 

comercia.les no permite qu~, la, o?serv~ción I'~a co~npleta 'Y 
cómo el móvil principal consiste en extraer piezas enterA8, 

no se dispone de la calrrca necesaria para 'restaurar las qne., 

se hallaron fracturadas ó se rompier'on en el afán de llenar 

petaca.., pa.ra volcarlas luego á los piés del qne por más 

oro las cambiara. 

Es así que en los grallCles yacimientos se suele encontrar 

el suelo pavimentado ele preciosos fragmentos que ha 

arrojado la codicia ó ignorancia ele aventnrel'os, P11 gran, -

parte anónimos. No pocas son las tristezas qne atacan á 
los nuevos visitantes- ante esos espectáculos que con un poco 

de severidad é intromisión del estado ó de aquellas institn­

ciones á quienes estas cosas pueden interesar, podríAll 

evitarse ó disminnirse, por lo menos. Y no consl il\liría esta 

medída ninguna novedael en América puesto que otras 

repúblicas lllellOS importantes qne la BU strA, como Ecuador, 

hace años que por ley ha, prohibido rigurosamente la 

exportación d€' antigüedades. 
Otro inconveniente más presentan estas pxploracione::; 

desordenadas, pues los saquea,dores no se limitan, en su vRnda­

lismo, á una región él un ,YRcimiento, sino que invaden todas 

la,s ruinas donde se vislumbre la perspectiva, de I.)na buena 

cosecha. 

Por otra. parte los estudios realizados hasta ahorR 

habían tenido nn carácter singularísimo: consistían en 

descripciones, muy buenas algunas, de piezas aisladas él 
colecciones formadas eventualmente, cnando no improvisadas. 
De esta manera no se habían podido formal' verdero:-: 

cneJ'pos donde fuera posible seguir las alterna ti vas por tJue 

tuvo que atravesar la civilización de una determinada 

región. 

Pnede augurarse que estos inconvenientes empiezaI~ á 
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desaparecer en virtud de la tendencia gener~l á encal1~ar 

-la arqueología por caminos seguros, ahiertos por una meto­

flología severa. Asi es como los conocimientos sobre el 

Egipto prehistórico han adelantado tanto en los últimos 

<.:incuenta años, durante los cuales completas exp8dicione:;, 

abandonando el terreno de la pura hipótesis, pudieron concretar 

conc1usiones firmes á base de observación directa. No 

4ueremos decir con esto que la:::: hipótesis deban ser (teste­

nadas del dominio de la arqueologia: ac1emá::; de una 

inconsecuencia magnifiesta se caeda en el grave error de 

sacrificarlas ante determilJ,ac1a:; circunstancias, qne sólo 

permiten la¡s aplicaciones de tal criterio. 

Este paralelismo lógico, esta correlación de la obsevacic))l 

'j' la especulación es la que ha presidido las cuatro expe­

diciones que, con fines exc1usivameute arqueo.lógicos, envió 

la Facultad ele Filosofia y I,etras, en esto:' últimoR años, á 

los valles ca.lchaquíes. 

Sus resultados, como veremos enseguida, han sic10 

satisfactorios, debiéndose coutar en primer término, el haber 

formado colecciones completas, en el ~entido má::; riguro:,:o 

de la palabra, que permitirán en lo suc,8o';ivo poder relacional' 

á ellas las nuevas exhumaciones que se vayan practicando, 

estableciendo, de esa manera, puntos de referencia para. el 

estudio de nuestra arqneología. Un verdadero método, sujeto 

á reglas. fijas no puc1o,-ni creemDs (Lue ::;ea posible e11 

ningún caso-aplicarse durante las exploraciones de los 

yacimiento::; prehistóricos; tampoco seria. pOt'iblp una descrip­

ción de las operaciones realizadnl:' pnr~ poner en de:;cubiert0 

18s ruinas, pues requieren variaciGne:-: que las circunstancias, 

el medio geográfico, la carestía ele elementos y el estado eh, 

ammo obligan á poner en juego. Aunque p.~to pudiera 

subsanarse qued~ría en pié otro inconv~niente nmcho más 

grave qu.e, en la mayoría de los casos, determina procedi­

mientos nuevos. Nos referimos al estado de conservu(,ión ó 

destrucción en (lue se halla el material arltueólogico YfL 
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sea. por efecto elel tiempo, ya por la imperfeccción de su 
factnra, ya por los elementos naturales que, en forma de 

masas aluvionales, derrumbes, montes, salitre, tra,bajos de 

1<8 aguas etc., llegan ha,c;ta borrar los rastros de los viejos 

yacimielltos. Sinembargo, haremos conocer, en síntesis, las 

opera,ciones principales puestas en práctica durante 18s 

pxploraciones, hasta que por éstas se llega á la formación 

de las colecciones que podrán servil' de base á estudio~ 

ulteriores, mediante clasificaciones y comparaciones. 

Estas operaciones tienen su órbita de acción en dos 

campos completamente distintos pero íntimamente relacio­

nados: el lngR,r de la exploración y el museo. Ambos se 

.;ompletRn: uno lla-ma al otro; los inconvenientes (iue presenta 

uno los subsana el otro; ambos se implican; su importancia 

se halla repartida tan proporcionalmente (1ue cualquiera 

rleficiencia redunda en perjuicio de ambos. 
En el terreno de la exploración todo es útil; .en el 

irabajo de museo todo es necesario. En el primero se 

requiere ohservación completa hast::c en los detalles má~ 

insignificantes; en el segundo hipótesis. 

La~ exploraciones se efectúan en aquellos lugares que por 

tra<lición, se sabe. pueden ofrecer algún interés arqueológico. 

Los sitios preferidos han sido las ruinas de ciertas pobla­

ClOnes cuyos escombros cLe1fmtall una importancia más ó 

mellOs gr'ancle, pero no ha sido del material de las ciudadeR 

destnüdas que se ha sacado el mayor provecho; de allí la 
importancia de los cementerios donde parece haberse COll­

densado la vida íntima y compleja de las viejas civilizaciones. 

No todos los pueblos prehistóricos de la República ofrecen 

la:" miS111:-1>' característica.s en lo l)ne se refiere á sus ente­

rratorios; las VarIaCIOneS que se presentan, dentro del 

procedimiento general de enterrar á los muertos, permite, 

como se verá, ciertas inducciones C)ne nos llevan á admitir 

la l"xistencia de pueblos distintos, con cORtumbres propia:,; 
y c1i:-;tinios antropológicamente. 
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Las ciudad6s, como lo~ ceme,lterios son difíciles· de 

identificar muchas veces: es necesa.rio entonces apelar á las 

. tradiciones locales para conseguir sn descubrimiento, examinar 

la geología del lugar pues los comunes derrumbes de la 

,.·erranía suelen ocultar á grandes profundidades ricos tesoros 

:uqueológicos, siendo otras veces la vegetación la qué marca 

nn rumbo ó resuelve una sospecha. 

Así, sobre el terreno, es po~ible clasificar las pobla­

ciones, consideran'do únicamente su estructura, su edificación, 

f'US murallas, su rad~o; es posible distinguirlas entre sí, 

saber las ínodalidades de su vida, si fueron guerreras, 

agrícolas ó ganadera,s, 

Las primeras, ó sea las guerreras, ocupan sJempre 

lugares estratégIcos junto á los ríos ó vertientes abundalJtes; 

están circundadas por una, dos y hasta cuatro y más líneas 

ele murallas. En algunas de ellas, por ejemplo Puka~'d, en 

la Quebrada de Humahuaca, se decubre el espíritu eminente­

mente práctico de los viejos pobladores, pues la ciudad 

está circundada por todos los rumbos menos por el E, 

porque la entrada por este lado obligada á los asaltantes 

á describir un gran rodeo bajo las murallas del O y del N. (11 

Las ciudades agrícolo ganaderas se hallan diseminadas 

en los valles, como las anteriores, cerca de los ríos, donde 

era. fácil llevar el agua por medio de acequias á los 

campos de cultivo que poseían en las inmediaciones de sus 

viviendas. Se caracterizan por una pobreza ,'lIi ,qent>r-is y 

por su relativo aislamiento, de la misma manera que se 

encuentran hoy cierto. núcleos de poblat.:ión sin importancia 

alguna" clisperso~ á lo largo de los ríos y aHoyos de las 

cordilleras. En algunas poblaciones sp puede11 ver, actual­

(1) PU}W/'ú (fortintfit'ióll), filé l'etOllotitlo por 1,1 l'U:H't:1 ('x}ll'llil"i6n ,le In 

Fa.cn] lB (1 de Filosofí:l. y Le tl'¿:::tS. en HJOS.. bajo l¡¡~ únlf"Il('~ dd Prof. .A mllrosetti. 

Estas 1'llil1a.s intcl'esnlltes fueroll cxplol'<Hlns l'[l pRl'h'. lHIt'S (,1 ~'orto tiClllPO ue 

Jlllc~tra est:lllía 110 perl1litit; hn.cerlo cOlllpkf¡lIlH~IH(', dfllla su Ulng'llitut1: en (·<1111hio. 

S~ l'ecoHoció en tochL Sil cxh'lIsi451l el ritO Y:-U'lllli<-HtO tic «Ln hln H , ;l llQt'Mi 1,il,')l1le­

tros al N. de ]J"k"rá. 
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ment.e: áreas de terrenos bastante grandes, rodeadas por 
pircas d!? grandes piedras; esos eran los sitios preferidos 
pa,ra plautar el maíz que: indudablemente, debió ser la 
gramínea por excelenciil en toda la comarca calchaquí. 

Las ~iudades, cualesquiera que fuesen sus características 
ó su vida, tenían' sus cementerios, que ocupaban: por lo 
geperaJ, los faldeos próximos, fuera del recinto verdaderamente 

poblado: Esto es lo que se desprende en cuanto á Jos descu_ 
brimientos de las ciudades siguen los de los cementerios 

7 

en los lugares que acabamos de indicar. No obstante, es 
común hallar enterratorios definidos, "panteones de familia. , 
ó tumbas aisladas dentro de las mismas construcciones. 

Por eso es dable suponer que aSl como existían dos 
modalidades de inhumaciones dos también habrían de ser 

la,s categoría.::;, en general, de las personas. 
Otros cementerios que podríamos llamar comunales se 

caracterizan por no ofrecer una regularidad sistemá;tica; son 

ocasionales, formados, talvez, por inhumaciones ele indi­
viduos que vivían disgregados, sin haber llegado á constituir 
un núcleo de población. 

Á estas tres especies de enterrat.orios pueden referirse 
todos los yacimientos. fúnebres hallados hast!j,. ahora en las 
regiones del N. O. argentino. 

Hemos visto, pues, que las operaciones preliminares de 
toda investigación arqueológica: en su primera parte, ósea 
en el terreno de las exhumaciones, pueden reducirse á las 

dos bosquejadas: las ruinas, propiamente dicho, y los ente­
rratorios. 

La observación y estudio de las primeras lleva al 
conocimiento de la vida práctica y externa de los pueblos, 

pero . mayor importancia ofrecen los enterratorios, pues 
conducen directamente al descubrimiento de la vida intensa 
en sus múltiples manifestaciones, desde los períodos primi­
tivos en que las sociedades parecen consolidarse, tendiendo 
á una unidad de .aspiraciones, hasta su desarticulación total, , 
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motívada: por rina serie de- feriómenos que la etnografía y 
lit antropología pondrán en claro, eri día no lejano. 

Son .. 'los enterratorios yel material extraído de las 

tumbas los que permiten conclusiones determina,das, las cuales, 
mediante tra.bájos no interrüi11pidos, llegan á convertirse en 
foÍ'lnales. Efectivamente, la serie de investigaciones practi­
caclas en lat< regiones calchagllíes hB dBdo por 'resultado 
la f'éguriclad de distinguir una tumba de aquellos lugares 
y Sll contenido de otra cualquiera perteneciente á distintn 
comarca, y no 1'0lamel1te se' ha 11. convert.ido en reBles talel' 
aseveraciones sino que, aúJi dentro de la misma civilización 
regional, es posible recorrer las transiciones de un . estBclú 
á otro, marcar lBS etapas sucesivas en el tTanSClUSO de los 
f'igJos y descubrir, entre el inmenso material acumulado, las 

grandes lBgunas que median entre lBs civilizaciones súper­
puestas, fenómeuo harto demostrado para algunas locálidades 

antiguas' ele 1m' valles pre-andinos. 
Signen á la investigación en el terreno de las explora­

ciones, los trabajos de gabinete, ó sea el estudio directo 
del material en el museo. Antes de emprenderlo se requiere 
lci restauración, completa en cuanto sea posible, de las 
piezas, que suelen llegar fmgmentadBs después de un largo 
viaje al través de comarcas ásperas, valiéndose de los únicos 
medios que, por cierto, ni son cómodos, ni seguros. 

Estas restauraciones exijen trabajo y paciencia ma~ él 
mellaS la.rgos según sea el estado de conservación y com­
})osición de los' objetos; puede una pieza por más destruída 

que esté restaurarse en pocos días si el material usado 
para su confAcción· es bueno, pero otra puede no restaurarse 

j Bmás SI el material ha sido de tan mala calidad que los 
fragmentos, por el roce, han perdido las lineas de fracturas, 
imposibilitando sus uniones entre si. Tal ha pasado con 
algunas urnas toscas de la baja civilización de Pampa 
Grande (Prov. de Salta). 

Vienen enseguida los trabajos dé numeración y catalo. 



40 BOLETIN DEL CEXTJ,W 

gamiento, operaciones todas mecánicas que sólo exijen 

a,t.ención para subsanar los pequeños desórdenes y confusiones 

que á menudo se presentan ante la acumulación de tanto 

material distinto. 

En realidad el trabajo más importante empieza desde 

ya., es decir, desde el momento en que la colección ef-'tá 

formada con todas las indicaciones recogid8s, cualesgnier8 

. que sean sus fuentes. A la vista de la pieza será posible 
entonces lr descartando las falsas afirmaciones ó las que por 

poco probable no pueden ser admitidas. Asi es como sobre 
el derrumbe de una teoría empirica se levanta otra consc­

lidad"" pOl' el documento real, bien caracterizado y clasificado, 
ubicando los jalones, aunque sean ais18c1os, de las civilizaciones 

prehist.óricas sobre las cuales se cieme una especie ele mist.erio 

que no revelan ni las leyendas más arcáicas ni las tradiciones 

más borradas. Ante el material restaurado, fácil de manejar, 

teniendo á la vista el variado simbolismo de un arte rudi­

mentario, por ello más interesante, se siente el observador 

arrastrado á comparaciones, base de todas las operaciones 

de gabinete, pues la mera descripción de un objeto, aunque 
necesaria no es suficiente. 

Sobre este terreno de las comparaciones complet.as, 

atendiendo á las formas del material y al decorado que 

presentan, se puede seguirc1esc1e su representación primitiva 

hasta su estilización última, la evolución cualquiera de un 

sirrlbolo, esta.b.leciendo de esa manera el único orden crono­

lógico, hoy por hoy aceptable, dentro de cada una de las 
civilizaciones que estudiamos. 

Dos ventajas principales se obtienen de esta segunda 

parte en que hemos dividido el campo de las investigaciones 

arqueológicas: á; ella s pueden reducirse todas las demáf:. 

La primera consiste en que la imaginación, propiedad 
muy común entre los anticuarios, se ve refrenada ante una 

correlación estrecha de los dos campos reales que más 

arriba enunciamos, de modo que sin aminorarse el número 
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de las hipóte:;is, éstas quedan en nn justo medio, dOIlde 
aparecen de::;terradas las (lue pecan de atrevidas. Muchas 
veces sucede que ante la apertura de una tumba, ó ante la 
remoción de los escombros de una vivienda, nacen múltiples 

sospechas que se esfuman al examinar con prolijidad, en 
el gabinete, el material extraido de tale::; yacimiento::;. Por 

el contrario, una sospecha, nacida ante un detalle cualquiem 
f'll el momento de una exhumación, se convierte en verdad 
tan pronto como se realice el trabajo de gabinete. 

La segunda ventaja consiste en la posibilidad de Ulla 
dasificación de las piezas, atendiendo á las variaélfls moda­
lidades que presenta u, ya sean consideradas como simples 
hallazgos ó ajuares fúnebres, ya sea que se las cOllsidere 
desde el punto de vista el su forma, de su decoración ó 
de los fines á que fueron destinadas. Cuando sea posible 
reunir todos estos elementos en un objeto, la clasificacióú 
:;erá completa, y no despreciable el paso dado por la 
Arqueologia Argentipa, ciencia incipiente que al marchar 
con lentitud denota su seguridad. 

Á nuestra Facultad de "J3'ilosofia y Letras corresponde 
el haber encaminado estos estudio por Jos rumbos que dejamos 
apuntado; sus colecciones recientes, obedeciendo á un criterio 
científico se van ,aumentando con nuevas adquisiciones, 
producto de nuevas exploraciones que vienen á sentar 
definitivamente puntos de referencia en las zonas arqueo­
lógicas de esta parte de América. Las cuatro expediciones 
llevadas á cabo en la región calchaqui, han dado, como se 
verá, buenos resultados en el orden material y cientifico, 
dotando al Museo Etnografico de valiosas colecciones que 

a.l ser estudiadas ampliamente contribuirán, talvez, a aclarar 
un tanto el discutido problema de la prehistoria americana, 

preocupación de muchos sabios nacionales y extrangeros. 

SALvo DEEENEDE'rTI. 

(Continuará) 
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1 

EL ORIGEN DE LA VIDA-LA CÉLULA-c-DIFERENCIACIÓN DE LA 
CELULA - ORGANISMOS UNI y MULTICELULARES - DIFEREN­
CIACIÓN DE LOS TEJIDOS DE LAS FUNCIONES FISIOLÓGICAS. 

Cuando hubieron comen~ado las investigaciones micros­

cópicas de los tejidos que componen los organismos vivos, 

llegose, desp.ué§ de prolongados estudios, á reconocer que 

todo principio biológico eS la célula, la cual fué considerada 

por MALPIGHJ y GRECO como un panal compuesto de muchas 

celdillas ó células, concepto que le ha. valido su nombre. 

Su estructura íntima., histológica, 11'0. fué conocida hasta 

que el microscopio permitió estudiar los más pequeños 

detalles. Fué entonce8 cuando BROWN encontró el núcleo, 

atribuyendo á esta parte muchisima importancia. Más tarde 

SCHLEIDEN y SCHWANN, botánico el primero y célebre nat·ura­

lista zoólogo el segundo, hicieron abstracción del núcleo y 
se dedicaron al estudio del conjunto llegando á considerar 
como parte caracteristica de la célula á la membrana que 

rodea al núcleo. Aunque la célula, respecto á su principal 

componente, no estaba pues aún reconocida, SCHWANN se dió 
perfectamente cuenta de que la célula era el término de la 

división de las partes constitutivas de todos los organismos, 

y publicó en Berlin en 1839 sus: «Investigaciones micros­

cópicas respecto á la conformidad de la estructura y del 

crecimiento de los animales y de las plantas" (<<Mikrosko­

pi,sche Unter'suchungen übel' die Ube7'ein,stirmnung in deJ' 

&1'uldu1' und dem lVachstum del' TieJ'e und del' P¡lanzen" ) 

prueba cientificamente .fundada en la cual evidencia que 
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10:01 animales, cOmo también las plantas, están formados por 

Jos mismos organismoR elementales, las células, y que, la 
formación celular es el principio de evolución común para 
el orígen y crecimient·o de los animales y de las plantas. 
Con esta demostración se habh alejado la barrera que 
había entre plantas y animales; dándose un inmenso 
impulso á las investigaciones microscópicas, como á las 
investigaciones en' el campo de las ciencias naturales en 

general. La célebre feOl'ía de las o/lulas, que también hoy 
en día rige, eRtaba f\mdada. 

Siguieron á esto, en la hi¡;toria de la célula, las notables 
in,-estigaciolles de MoJU, quien no dió gran valor, ni al 
llúéleo, ni á la membrana, indicando como parte mas impor­
tante á la substancia gelatinosa á la cual' dió el nombre de 
lll'ofoplasma. Las afirmaciones de MORI, fueron decisivas para 
la célula" <Jue estudió detalladamente en sus (( Rasgos 
esenciales ele la anatomía y fisiología de la célula vegetal» 
I di-I'undziige ZUI' Anatomie -n. Physiologie del' üegetabiltm 

Zelle» ). 

Bien conocida y estudiada la célula en los organismos y 
todo¡; sus elementos, los naturalistas llegaron á la convicción 
Cjue, protosuarios y plantas y todos los organismos animales, 
hasta los má¡; complicados, son todos la misma cosa; hoy 
en día ya no cabe duda de que la célula es la esencia 
biológica ele' la cual todo se desar;olla. 

Excepción hecha, c;l.e la antigua doctrina mosáica que 
cree en directa creación todas las teorias aceptan la preexi¡;­
tencia de algo orgánico, ya sea surgido de la misma tierra 
ó traído á ella por medio de otras substancias, de otros 
cuerpos, por medio de un meteorito p. e., como lo 
supuso en su teoría HEul"moLTz. Ambas teorías parten del 

princip.io orgánico, bien diferenciado del anorgánico. Muchos 
trabajos modeDlos se ocupan de estudiar este punto, pero 
sobre el origen íntimo de la célula como tal, sobre el 
origen del organismo más simple atm, el protista sin 
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estructura, la m011era, creada, según HAECKEL por arquigo­
nia, á principios del periodo laurentino, solo pueden formu­
larse hipótesis, como ser la. que formula HAECKEL, cuando 

supone que se haya formado la monera por la combinación 
de los 4 elementos anorgánicos; hidrógeno, nitrógeno, 
oxigeno y carbono. 

De que toda vida de vida surge, fué por pnmera vez 
00nsiderado por HAIWEY en su célebre teoria «omne O"VlUlI 

1'.1' ovo". VmcHow modificó y generalizó más tarde esta 
teoria, reemplazando la. palabra ovum por «célula" , de lo 
cual se desprende que toda célula de otra célula lIace 
«omnis cellula e I:ellula". Los estudios histológicos han 
comprobado que no es el huevo, sinó la célula el principio 
de todo ser, un organismo simplisimo é indivisible. 

Partiendo de la célula y considerándola desde el punto 
de vista cantitativo y cualitativo, los organismos han sido 
divididos en uni y multicelulares. En los seres protoplas­

máticos, unicelulares, la única substancia que los compone 
desempeña todas las funciones indispensables para la conser­
vación de su vida y su reproducción. En los seres multi­

celulares el trabajo está perfectamentA dividido. 
Esta división del trabajo, la manera de agrupación de 

estos elementos primordiales, es decir, de las células, y su 
mejor ó peor disposición es lo que interviene para la 
diferenciación de los se~'es organizados entre sí, y para la 
diferenciación de los distintos órganos dentro de 1m mismo ser. 

En efecto, hay grnpos de .células que p. ej. desempeñan 
la función de la contractibilidad, otros grupos que desem­
peñan otras funciones. Todos esos grupos forman órganos 
ya sistematizados, el epitelio, p. ej. reviste los intersticios 

de todo el organismo, y es un tejido formado por células, 
con caracteres propios. De igual modo se constituyen los 
tejidos: nervioso, muscular, epitelial é intersticial. 

De esta manera se ha producido en el organismo la 
división del trabajo. Las células son químicamente diferentes 
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y se reuneu para dar lugar á la formaci6u de 6rganos 

especificados que pueden diviclirse en dos categorías: 6rganos 

de alimentaci6n, rei"piraciim" circulaci6n y excreci6n-soJl 

los reunidos con el nombre de 6rganos vegetales y comune,..; 

tanto á las planta,..; Goma á los animales. J-,os órgano.' 

locomotores, nervlO:;;OS y sensitivos son 6rgano" animales 

<pIe faltan á las plantas. 

'rambién el hombre, que Gomo orga.lll;;mo m:ts compli­

cado corona la escala zool6gica; tiene su origen;-como 

todo,.; los demás organismos,-elJ una lluica c.élula,-estado 

en el cnal permanecen dumut,e toda su existencia muchos 

seres,-y se rtesarrolla por la uni6n del sémen con el 

huevo, que á su vez Gorre:;;p.mc1en cada lUlO á una célula 

de sexo opuesto. La célula germinal, originada por esta 

fusiórt, llega á formar, por divisi6n constante de la substancia 

y evoluci6n corrcspond ¡ente, nuevas células que dan llll 

lluevo orgal1Jsmo. 

II 

Los GRANDES GRUPOS ZÓICos-EL um;po m;; LOS V.EllT~~RRAJ)OS, 

sus CARACTEItE::i. CAR.\CTEltES DJAc+1\Ó¡';TICOS DE CADA 
GRl'PO IKCLUSIVE DEI, H()~IHHE. EL CUEHPO DEL HO.MBHE 
ES RELATIVAl\IEN'l'E PItlMlTIyo-DESAJUWLl.O EXCEPCIONAL 
VEL CEREBRO Hll11fANO, EL A)<DAR ERGliUJO-CORRELACIÓN 
E1\'fRE ESTOS DOS CARACTERES. APARICIÓN EN LA TIERRA 
m;; LOS DU'ERE1\'rES GHUPOS zórcos INCLUSIVE EL nOMBRE. 
EL AltEOL GENEALÓGICO DEL HOMBRE. 

Hemos visto, al tratar la historia de la zoología, los" 

diversos cambios por los cuales ha pasado el sistema zói(;o 

desde A]m;'fÓ'l'ELT~S hasta nuestros días. LINEO, el gran siste­

má1'ico; estableci6 seis clases para la e. cala zoológica, 

1a mamíferos, 2" aves, 3" anfibios, 4" peces, 5" insectos y 

ti" gu:"anol". 

Como progrel"o import.ante, LAMAHCK reuni6 á fine;,; del 

:"iglo XVIII, las 4 primeras cla,:es en una, que llamó, de 

Jos yertebrados (Vertebrata.), agreganclo á. esta la:" ot.ras ~ 
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elases de LINEO, los insectos y &usanos. En eseucia, dice 
HAECKEL, L.UIARCK volvía á lq establecido por el padre de 

. .' 

laR ciencias naturales, A¡nS'l'ÓTELER, quien lUl bí!1 clasificado 

e::;tos do::; grandes grupos, diferenciándolo" por pertenecer 
al primero, animales con "angre \Enae.ma); y al segundo 
anÍlnales ::;in .Sangre (Anaema). 

Modificado más tarde por Cevmu. v. B.-\BR y otro;,; 
natnrali,.;tas, rel'ulta que hoy día: (;ada zoología presenta 

pequeñas c~~ferellcias respecto á Sil :-:istema, p~ro eu las 
agrupaciones fundamentales, COUl'ervan cierto paraleli:-:mo y 

poco ímporta que sean 7 Ú 8 los grupos que cunsideran. 
El grupo yue ante todo á nosotros interesa es el de los 
vertebrados, sub-dividido por los zoólogo:' :ya en cinco, ya 
en ~iete el,ases, segtm consideren pertenecientes (') no á la 

clase de los peces, los acráneos y ciclóstomos. AUllque e,.¡tos 
dos últimos, carecen de columna vertebrnl, lo;,; caract-erizR 
una cuerda dorsal, tipo primitivo de columna vertebl'Rl, por 
lo cual están acreditados de figurar entre los vertebra.clol', 

como representantes más primitivos del grupo. 
El acráneo representa, en efecto,.en toda su e:;ctruct,ura, 

al más primitivo de todos los vertebrado', que perma.nece 
durante toda su vida, en uno de los más simples estados 
por el cual pasan, en su evolución .0ntogéné~icR, todos los 
de~nás vertebrados. 

La célula germinal, comienza su evohlCión por bifur- ' 

caciones sucesivas Clue dan por resultado un amontonamiento 
de células, formando así un racimo esférico, llamado mórula 

por .HAEOKEL; esta aglomeracion de células se separ!;\> en. 
sentido centrífugo, formando una larva, hueca interiormente 
y compuesta por una pared de una sola capa de células, 
que se conoce con el nombre de bldsfula. Está completa­
mente cubierta de pestañitas, es muy movible y está en 
continua rotación. Por hundimiento de uua ,parte de esta 
fJlástula, adquiere el inclivicluo IR. forma de un elipsoide 
hueco, llamado por HAEOKEL gdgf¡·ula. La parte cóncavap,e 
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hunde 'ada vez más, los polos de la esfera han llegado a 
tocarse y los extremos del elipsoide se van aproximamlo 
Las células diametralmente opuestas se han adherido 
por completo en su parte interior, el vacío gel"n¡.inal ha desa­
parecido formándose otra cavidad con una pequeña abertura 
allí doude los extremos del elipsoide ha llegado casi á tocarse.. 
Constitllye eS,to Ul~ larva, multicelular y común forma germinal 
de todos los animales'ga$treactosó - ~ 

Del eetodemw de et'a vé,~/éula Miútogéllica se formará 
la medula spinalis. El entode¡'/lt(l. da lugar á la formación 
<lel intestino p¡·imdivo. Entre estos dos se fQnna, la cho)'c1a 

do)'saZis, el eje primitivo del cüerpo. A un corte transversal 
por este individuo, corresponde lID esquema (Fig. 1 M.S. 

médüla spinalis Ch. D. chm'da dO/'sctlis l. P. intestino p)'imitÍL"o) 

<¡He nos enseña un estado en el cnal permanecen rlurante 
toda su existencia los cordadM y por el cual pasan en su 
evolución ontogenética todos los vertebrados. 

--+--MS 

~J1I1r--'-f--ChD 

-Jo;=t--IC----I.P. 

Fig. 1. - ]%qUCIlIIL del Corte trans­
. nl'",tl hecho (oH el cuerpo (le HU 

verteurado· eH nllO de ¡)US U81;1I108 

pril\lol'diales. 

El amphioxus lanceolatus, el más primitivo de tocio::; lo".: 
vertebrados, incluído entre estos últimos por representar el 
primer eslabón e:r:lstente hoy dia, es el más simple ele los 
cardados (c1IOJ'data) , con canal medular pero :-in cerebro, COIl 

euerda. dorsal pero sin cráneo, con un ~encLllísimo tubo 
dige,;tiYo y simplísimo tubo circulatorio, con meras _pedo­
racioneH branqniales, (Fig. 2) esbozos de los cualeR ::-:e 
formari.m en- los demás animales vertebrados: un sistema' 
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nerYloso coronado por un cerebro, un sistema óseo que dé 
resistpllcia al cuerpo con un cráneo que proteja el encéfalo 

y sistemas de digestión, respiración y circulación, l;omplejoK, 

Fig. 2. - Corte long'iln<iilla¡ 11 ..1 A1I1JlhiOXIlS lallceolaln", (Acrnll~llS), 

E:,;tudiaremos todas las transformaciones por lac' cuales 
YJa:,;an todos los si:,;tema,s ele la economía en la evohtción 
filogenética, es decir, desde el más simple ha.sta el má,:;; 

'omplejo vertebrado, 

Co.n;;ideraremos á los ve¡'teb-mdo-, subc1iviclidos en 7 
dases, Las Cl'atro primeras 'on: 1 ae¡'dneos, Ir ciclósfonws, 

III peceli y IV allfibio-', de las l;uatro clases se han derivado 
por lUl lado los 8{l.u/'ópsidos, es decir, 1 repUles, Ir aC28 ,y 

por otro lado los mamifer·o.'i, 

Tendríamos pués el siglliente cuadro: 

ACRANEA CVCLOSTOMI PICES AMPHIBIA 

MAMMALlA REPTILlA ET AVES 
(SAUROPSIDAE) 


